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01 lado de un hombre que tiene que
desempeñar sus mismas funciones.
también le ha provocado confusiones.
En algunos.' esto situación ha gene-
rado sentimientos de culpa. porque
sienten que su esposo est6 realizan-
do toreas que ello deberfa cumplir;
en otros. falto de confianza en lo
ejecución eficiente de los labores ca-
seros y lo crianza de los niñas. y o un
porcentaje importante de mujeres. lo
percepción de ausencia de lo figuro
masculino dominante y protectora. los
ha hecho sentirse inseguros en IJnas
ocasiones y desilusionados en otros.

Lo cierto es que o los parejos ac-
tuales les ha tocado vivir uno realidad
paro lo cual no estaban preparados y
enfrentarla. obviamente. los ha lleva-
do o sentir el impacto que trae consi-
go tado cambio. o hacer ajustes en el
comino y o romper gradualmente con
los esquemas del pasado.

una de las
causas que ha llevado a
los hombres a asumir las
)reas del hogar. Mientras
)s mujeres trabajan.

muchos de los papós se
:asa cuidando

de sus hijos, entre otras cosas. Lo
importante es no ver esa labor como
algo negativo sino como una oportuni-
dad enriquecedora.

Por ejemplo, un hombre que pierde
su empleo V no logra encontrar uno
nuevo V quien junto a su esposa tiene
un niño de cuatro años, pues dadas
las circunstancias. sería él quien ahora
se encargue de la atención V el cuida-
da de su hijo, debida o que su mujer
tiene un trabojo de tiempa completo
1,1 deberó asumir el sostenimiento del

hogar.
Esta es uno de las razones por las

cuales actualmente muchos hombres,
han tenido que asumir el ~I que
años atrós era exclusivo de las muje-
res. Pero la crisis económica no es la
único causo c;ie este fenómeno.

Separociones tempranas en algunos
parejas, la dificultad coda vez mavor

l de conseguir una perSQna preparada

V confiable para delegar la atención

de los niños o la necesidad de
la madre de ausentarse por algún tiempa por,
razones laborales v-
en algunas oca-
siones, por un

ingreso mavor
por parte de
la mujer,
también

I han con-
tribuioo o
que crezco
el número
de hom- i
bres que'
se dedican
al cuidado
del hogar V
de los hijos.

~_n Europa V
Estados Unidos.
la labor del padre
que se dedico 01 hogar,
cuido de los niños V asume
responsabi I idades permanentes
como Ilevarlos 01 colegio o 01 médico,
ha sido socialmente qceptada V no ha
generado muchas dificultades 01 inte-
rior, ni alrededor de lo pareja. Sin em-
borgo en otros lugares esta realidad,
por ser reciente, V por la concepción
tradicional que se ha tenido de los
roles de hombres V mujeres en su des-
empeño como padres, ha generado
reacciones un paco diferentes.

Pero superados estos reacciones
normales. lo situación muestro otro
perspectiva mós alentadora. Los hom-
bres han demostrado ser unas 'ex-
celentes madres'. o mejor aún. unos

exitosos padres con altos porcen-
,'~ ~ tajes en valores agrega-

dos. Muchos reconocen
haber aprendido y

lasta d~.tado
los nuevos ac-

tividades y
responsabi -

lidodes que
conllevo un

hogar.
Los nue-

vas 'popós-
¡ mamós',

se mues-
tran mós

abiertos.
comprensi-

vos y menos
aprensivos con

s-JS hijos. Mane-
jan con ellos un

lenguaje concreto e
Interactiva. lo cual ha-

ce que sus pequeños se
expresen con mucho tranquilidad.

Esto hace que se generen relaciones
fuertes y cólidas.

Por otro porte. lo presencio activo
del padre favorece el proceso de
identidad de los hijos. lo formación de
valores coma el respeto. lo disciplina
y lo aceptación de lo autoridad y los
límites.

Asistir 01 porto de su hijo. recibir sus
informes escolares. jugar juntos en
el porque y esforzarse por conocerlo
mejor. son vivencias que se ubican
en el mismo nivel de prioridodes que
el trabajo. los logros económicos y lo
realización personal. Poro los nuevos
generaciones. lo poternidad se ha
convertido en uno experiencia enri-
quecedora que vale lo peno ser vivido,
en su totalidad coma un prOl.'e(to

comportido.
También poro ellos es un proceso

que ha tenido grandes beneficios
porque represento uno ayudo efectiva
que le permite conciliar sus focetas
de madre. trabajadora y esposo. A
lo hora de tener que asumir lo res-
ponsobilidad económico de su coso.
un hombre con disponibilidad y sin
prejuicios de género es un gran apoyo
y soporte poro ello.

Ser 'amo de coso' no ha resultado
fócil poro el hombre. Tener que ejercer
este popel -especialmente cuando
no ha sido uno elección personal- ha
generado sentimientos de inutilidad,
improductividad y hasta de pérdida
de tiempo, en hambres formodos poro
asumir un popel de proveedores y
ser el sostén de lo familia. En otros
polabras, de ser reconocidos como los
jefes del hogar.

Otros emociones, igualmente fre-
cuentes, pero menos confesados, se
manifiestan en ansiedad, angustio,
vergüenza, humillación y hasta de-

presión.
Poro los mujeres, el hecha de estor


